
17     ‘Señores, la lluvia no cae de continuo. Por eso mismo, cuando el huerto se 

ha quedado seco, hortelano saca a brazo limpio el agua del pozo, riega 1 surcos y 

de ese modo hace que crezcan las plantas. Y ¿tú pretendes que Dios te inunde 

cada mañana con su lluvia de gracias, sin que hayas hecho nada para merecerlas? 

Pues yo, yo te digo que no lo hará y hasta te añado que no debe hacerlo. Sí, se-

ñores; me atrevo a afirmar que por el honor de su ¡propia gloria, no debe Dios 

obrar de otro modo; es necesario que el hombre sienta su propio vacío, su debili-

dad, su nada, su sequedad. De otro modo, ni se daría cuenta de ello.’   (HF 9:10) 

 

18     ‘Si lo quisiéramos, nos haríamos santos. Hay algunos que, si tuvieran una vo-

luntad más fuerte, más determinada, harían a hacer cosas extraordinarias. Vivirían 

su vida ordinaria, si, pero de un modo extraordinario, es decir, que serían santos. 

¿Iremos a decir que Dios no los  llamaba a tan alta perfección precisamente porque no  

quisieron alcanzarla? Sí lo hizo, pero ellos no le hicieron caso.’  (HF 27:2) 

 

19     ‘Examine si esa congoja que usted siente en medio de sus arideces, pro-viene 

quizás no tanto de la desazón que puede usted causar al Señor, cuanto de su amor 

propio. Usted ha visto alguna vez a uno de esos perritos que siempre andan ha-

ciéndoles zalamerías a sus dueños. Se habrá fijado que, aun cuando éstos se po-

nen a hablar con otras personas, no por eso el perrito deja de continuar dando sal-

tos o lamiéndoles las manos. Y si nota que su amo no se fija en él, no por eso se 

aleja, se echa sencillamente a sus pies. Haga usted con Dios lo propio.’  (HF 28) 

 

20     ‘En el noviciado hay que formarse a la acción tanto como a la oración. Po-

bres de nosotros, si los novicios salieran del noviciado tan novatos como se sale 

de un seminario, sin posibilidad de enviarlos en seguida al tajo. Nuestro novicia-

do entonces no valdría nada. En la acción es donde el hombre va muriendo a sí 

mismo.’  (HF 16:2) 

 


